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O  ÉL   MIERCOLES   10    DE    M  Á  íl  Z  Ó  DÉ  1819. 


PROVINCIA    DE  CUYO. 


kA.  llegado  un  nuevo  part<»  del  teniente 
gobernador  de  San  Luis  sobfe  el  suceso 
de  los  prisioneros,  en  que  se  agregan  cir- 
cunstancias notables  á  consecuencia  del  su- 
mario que  se  habia  anunciado.  Vanaos  á 
copiarlo,  tomándonos  la  libertad  de  hacer 
algunas  observaciones  para  inteligencia  dtl 
público. 

Exmo.  Sr.  Acompaño  a  V.  E.  ronia  rM 
parte  circunstanciado,  que  con  te  titno 
nio  de  los  autos  obrados  sobre  la  cohju 
ración  de  los  prisioneros  españoles  ,  ir- 
mito  en  esta  fecha  al  gobernador  intenden- 
te de  la  provincia.  Luego  que  se  baya 
sacado  otro  testimonio  de  ello*  tendré  la  sa- 
tisfacción de  remitirlo  á  manos  dé  V.  E. 

En  la  lista  circunstanciada  y  corregida 
que  igualmente  acompaño,  van  repáralas 
las  faltas  que  en  los  primeros  mmn*íitos 
fueron  inevitables ,  quando  com'»iii<|ué  á 
V.  E.  el  primer  parte  de  las  circunstan- 
cias de  este  suceso. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muc  hos  años  <?an 
Luis  v  Febrero  21  de  1819.— Exmo  Sr.— 
Vicente  Dupuy. — Exmo.  Sr.  Director  Su- 
premo de  las  Provincias  Unidas  de  Sud- 
América. 


I  a  conspiración   del  8  del  pres^n'e  ea 
un  acontecimiento  cuja  memoria  debe  t  a- 
/ar  eu  lo  suhcesivo  la  política  del  país  con 
respecto   á  los  prisioneros  espafi  les ,  s  ,i 
q'iíal  fuese  mi  chise'  ó  graduacú  n.    Si  las 
órdenes  de  V.  S.  sobre  eJ  trato  que  de» 
biao  estos  recibir,  ai  menos  hubiesen  te- 
nido por  objeto  una  justa  retaliación  de 
nuestra  parte,  podría  decirse  que  los  pri- 
Sfoi  eros'  españoles  tenían  la  misma  ra¿on 
para  exasperarse  -  qi  e  laque  tienen  núes- 
tros  valieutes  en  los  calabozos  de  Lima, 
donde  so; i  tratados  como  f  temerosos  pú- 
l»5irc  (*.    P»-ro  ni  las  máximas  del  gobier- 
no Supremo  ,  ni  la  fuer/a  invencible  del 
carácter  Americano,  han   permitido  hasta 
Hoy  e<0e  los  vencidos  por  las  armas  de  la 
Patria  ,   experimenten   la  ley    ele  la  reci- 
procidad ,  que    es  la  mas  sagrada  en  el 
código  de  li  ynerra.    Qualquiera  que  no 
cono^ci  á  fondo  el  carácter  ele  la  nación 
española  creería  que  esta  diferencia  ,  des- 
pués de  justificar  i»  moderación  de  unes, 
tros   sentimientos ,  era  capaz    de  excitar 
alguna  idea  ele  gratitud   en  los  prisiones 
re>s  españoles :  pero   á  las  muchas  prue- 
bas que  hay  de  lo  contrario,  debe  aña* 
dirse  la  que  acaban  de  dar  en  esta  ciu° 
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dad ,  j  que  para  alguno*  seria  increíble, 
si  un  pueblo  entero  no  hubiese  sitio  tes- 
tigo de  ella  (*).  La  batalla  de  Maypá 
aumentó  considerablemente  el  número  de 
prisioneros  destinados  provisionalmente  a 
este  deposito,  y  entre  ellos  vinieron  los 
xefes  de  mayor  graduación  «pie  t<-nia  el 
exéicito  real  :  el  nuevo  estado  político  de 
estás  provincias  después  de  aquella  victo- 
ria, la  calidad  de  valientes  que  acredita- 
ron los  vencidos  en  los  batios  de.  \Jav- 
pú,  la  generosidad  que  distingue  al  ge.ie- 
ral  San  ¡Martin  ,  y  la  opinión  de  «pie  los 
prisioneros  del  5  de  Abril  eran  acreedo- 
res por  siis  qualidades  personales  á  ma- 
yor «"onsid-rat'inn ,  (pie  los  que  »  i.  s  ha- 
bían tei.iJ»  igual  stuote  en»Cliife,  en  el 
Perú  y  en  M  jutevideó ;  hicieron  que  es- 
te gobierno  los  tratase  con  doble  humani- 
dad  que  á  los  demás.  El  brigadier  D.  José 
Ordoñez  fue  alojado  con  totla  la  romo 
didad  que  permite  este  pueblo  ,  y  asi  los 
otros  xefes  y  oficiales  :  el  comandante  D. 
Lorenzo  Moría  ha  vivido  en  mi  casa  has 
ta  el  fin  ,  y  siento  que  las  circunstancias 
rae  obliguen  á  decir  los  beneficios  (pie 
le  he  hecho:  mi  mesa,  roña  y  dinero  han 
estado  siempre  á  su  disposición.  A  iies  u* 
de  las  escaseces  «le  esta  caxa  ,  nunca  les 
ha  faltado  lo  preciso  para  su  subsisten- 
cia;  y  alguna  suma  cuesta  al  Estado, 
el  esmero  con  que  han  sido  asistidos  en 
los  casos  de  enfermedad.  Por  lo  que 
hace  á  estos  habitantes,  basta  decir  que 
su  hospitalidad  arrancaba  continuos  elo- 
gios de  los  mismos    prisioneros,  y  que 


(*)  L<>s  enemigos  fie  la  Aun  rica  querrán  per- 
suadir, para  desacreditar  nuestra  causa.,  fpie  el 
suceso  do  Sen  Luis  ha  sido  un  efecto  de  sinies- 
tras maniobras  por  parte  del  teniente  goberna- 
dor Dupuy,  y  qu¡7a  se  extiendan  n  <¡ue  por  par- 
te de  otra  autoridad  superior.  Pero  el  hecho 
tiene  por  testigos ,  romo  dice  el  parte,  a  to- 
rio un  pueblo:  el  hecho  es  ruidoso,  y  ral 
por  su  naturaleza  que  esta  al  alcance  de  to- 
(I u^i  desde  el  grande  al  pequeño  por  menos  cu- 
rioso c  interesado  (pie  sea  en  los  sucesos  públi- 
cos: el  lo  cho  no  ha  podido  esconderse  en  las 
tinieblas  de  la  noche,  pues  ha  sido  practicado 
en  un  í  hora  que  el  sol  alumbraba  a  los  crimína- 
le*, al  crimen  y  a  los  que  lo  han  vengado.  h\ 
pueblo  de  San  Luis  no  está  situado  en  un  rin- 
cón de  nuestras  provincias,  sino  en  el  tránsito 
arto  frecuentado  rje  Chile  &  esta  capital:  quanfos 
h  igan  esta  carrera  serán  otros  tantos  testigos 
d  i  hecho,  que  confundan  en  su  ciego  despecho 
a  Ion  (pie  osen  calumniarnos.  La  negativa ,  esta 
Irma  ruhl  de  los  culpables,  no  podrí*  menos  que 
convertirse  eu  et-te  caso  contra  los  mismos  qus 
]«,  emplean. 
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la  correspondencia  que  *p  les  ha  encon- 
trado *  otes  ,  no  respira  sitio  alabarfcai 
del  buen  trato  que  recibían  indi.-tintamen- 
tr  de  todos.  (#)=Tal  era  la  franqueza  y 
liberalidad  con  que  eran  tratados  los  pri- 
sioneros hasta  principios  de  este  ñus,  en 
que  mandé  publicar  nn  bando  ,  «pie  limU 
t-il.ii  los  abusos  (pie  hacian  de  la  libertad 
que  gozaban,  sin  que  por  esto  su  con- 
dición empeorase  en  lo  demás.  Prohibí 
qiff  saliesen  de  noche ,  y  que  visitasen 
las  casas  de  familia  ,  porque  supe  que 
insensiblemente  extraviaban  la  Opinión, 
disponiéndola  en  favor  suyo  :  el  r«  sul- 
tado  ha  hecho  ver  (pie  mi>  presentimien- 
tos seginan  la  marcha  de  los  peligros,  y 
que  quando  yo  tomaba  medulas  de  pre- 
caución ,  ellos  ja  afilaban  los  puñales  pa- 
ra asesinarme.  El  8  «leí  presente  entre 
8  a  9  de  la  mañana  se  me  avisd  por  la 
ordenanza  de  mi  casa  ,  que  los  oh*  ¡ales 
prisioneros  pedían  permiso  para  entrar: 
mandé  que  pasasen  adelante ,  pero  entra- 
ñé la  visita  por  lo  intempestivo  de  la 
hora  ,  y  porque  el  día  anterior  que  fue 
Domingo  habían  estado  en  mi  casa,  se- 
gún la  costumbre  que  tenían: \o  me  hallaba 
con  el  médico  cofi  nado  José  Alaría  Gómez  , 
y  mi  secretario  el  capitán  D.  José  [Manuel 
Riberos  :  los  primeros  que  entraron  fue- 
ron el  coronel  D.  Antonio  ¡VJorgado ,  el 
teniente  coronel  D.  Lorenzo  Moría  ,  y 
el  capitán  D.  Gregorio  Carretero  :  este  úl- 
timo tomó  el  asiento  inmediato  a  mi  iz- 
nujifrda,  y  después  de  las  expresiones  mas 
remoldas  de  afeito,  arranco  i*n  puñal  del 
seno  y  me  dirigió  un  yoipe,  que  pude 
evitar  levantando  con  violencia  el  brazo 
izquierdo ,  en  términos  que  le  hice  arro- 
jar el  puñal:  al  descargar  el  golpe  medí» 


(*)  Kl  editor  en  su  reciente  transito  por  el 
pueblo  de  San  Luis  ha  sido  testigo  ríe  la  suma 
distinción  con  r¡ne  eran  tratados  los  prisioneros 
por  el  vecindario  y  por  su  xefe;  mil  reces  los 
he  oido  admirar  el  buen  trato  que  se  les  dis- 
pensaba: ¿seria  que  deseaban  ponerse  en  apti- 
tud de  retribuirlo  a  mis  bienhechores? 

(\)  El  espíritu  público  ha  criado  hondas  rai- 
ces en  el  corazón  de  todos  l»s  americanos,  y 
si  es  prudente  no  es  exponerlo  inuiihnente  i 
pruebas  de  suyo  peligrosas ,  la  necestd  J  en  re 
nos  hemos  visto  de  conservar  en  el  sano  ^e  'os 
pueblos  mas  sencillos  á  estos  no-entes  as' utos  del 
antiguo  despotismo,  recomicn  la  'a  ni  mera  de  lo» 
que  han  sabido  resislir  á  sus  seducciones  tanto 
mas  temibles ,  quanto  que  para  insinuarse  tenian 
la  ventaja  de  ser  compadecidos.  ¡Que  vano  em- 
peño, (pie  ilusas  esperanzas  las  que  pueden  con- 
cebirte de  hacernos  mudar  de  resolución? 


■■■■■ 


tratar  de  lo  /nismo  mi  secretario  Sij 
fue  herido  oravemente  en  la  empalia  por 
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so  Carretero  ,  sq  picaro  estos  son  los  mo-  ciencia  , 
méritos  en  que  d"be  V.  espirar :  toda 
la  America  está  perdida  ij  de  esta  no 
se  escapa  V :  yo  no  tnbe  mas  recurso 
que  subir,  á  un  estrado  que  se  hallaba  á 
mi  espalda,  y  desde  aili  rechacé  al  coro- 
nel Morgado ,  que  arremetió  contra  mi 
después  de  Carretero  :  en  el  momento  en- 
traron el  brigadier  Ordoñez ,  el  coronel 
Primo,  y  el  teniente  R.Juan  Burguilio 
que  se  habian  quedado  á  la  puerta  para 
asegurar  á  mi  ordenanza,  á  quien  traían 
amarrado  y  le  hicieron  tender  de  bru- 
ces en  mi  habitación.  Entretanto  el  me- 
dicó Gornez  había  salido  ya  precipite; 
darneníe  á  la  calle   dando  v  >ces ,    y  »J 

i  o  i  Uveros, 
S^ialda  por 

el  teniente  Burguilio:  \o  quedé  sí  lo  en  el 
conflicto  con  los  6  ase>inos  que  cardaban 
contra  mi  alternativamente  ,  ha**a  que  caí 
en  tierra  y  reciba  varias  contusiones. 
Después-  de  una  brega  de  que  solo  pu- 
do salvarme  el  mismo  terror  pánico  de  los 
asesinos  estos  empezaron  á  temblar  al  oír 
la  vocería  del  pueblo,  que  rodeaba  mi  ca 
sa  ,  y  no  pudiendo  entrar  por  la  puerta 
que  habian  cerrado  los  conjuradla,  se  dis- 
ponían á  saltar  por  encima  de  las  paredes. 
Entonces  unos  me  pedían  municiones  ,  y 
otros  me  rogaban  que  les  .aseg  urase  la  vi- 
da :  yo  les  dixe  que  me  de^a^el|  salir  a 
aquietar  el  pueblo,  y  que  para'  ello  me 
restituyesen  uno  de  mis  sables ,  de  que  se 
habia  apoderado  Moría  ,  quien  por  haber 
vivido  conmigo,  sabia  muy  bien  don.de 
tenia  todas  mis  armas.  Al  fin  consintie- 
ron en  que  saliese  al  patio,  y  coiri  á  abrir 
la  puerta  de  !a  calle.  Se  á  guipo  el  pue- 
blo, y  cargo  lleno  de  furor  sobre  los  con- 
jurados, que  ni  aun  tuvieron  tiempo  pa- 
ra sentir  los  remordimientos  de  su  con 


6  eí  pesar  de  no  haber  consu« 
mado  su  crimen.  El  coronel  Primo  en  su 
despecho  se  mató  con  mi  propia  carabina 
y  yo  vengué  por  mis  manos  los  asesina 
tos,  que  cometió  en  Chile  el  de  la  mis- 
ma clase  Morgado. — (^)  Asi  concluyó  el 
ataque  que  hicieron  los  conjurados  a  mi 
casa  ;  voy  ahora  á  detallar  á  V.  S.  las  cir- 
cuns-taneias  del  que  realizaron  en  el  quar- 
tel,  el  que  sucedió  simultáneamente ,  y  por 
haberse  decidido  con  un  poco  mas  de  an- 
t  eiparion  ,  aceleró  el  conflicto  en  que  me 
hallaba.  Pero  antes  es  oportuno  indicar 
el  ¡dan  general  de  ataqué  combinado  por 
los  conjurados  según  resulta  del  proceso.-— 
El  7  por  la  noche  pasó  al  quartel  el  ca- 
pitán D.  Dámaso  Salvador  comisionado  por 
los  x^fes  del  c(  m\  k  t  y  convidó  a  lodo! 
los  (.finales  prisioneros  qie  se  halkban  a¡lí 
para  que  en  la  madrugada  del  dia  8  fue- 
sen á  casa  del  capitán  Carretero  á  »w.  • 
tar  ¿os  vichos  de  la  huerta.  Antes  de  la 
7  de  la  maíi.ina  se  reunieron  en  ella  ,  y 
sin  d<  mora  los  llevo  Carretero  á  una  era 
de  la  huerta  ,  á  donde  les  dixo  <{  que  la 
"matanza  de  vichos  se  había  reoncido  á 
'  oue  artes  de  2  horas  iban  á  conseguir  su 
"libertad:  que  tenia  tomadas  todas  las  me- 
"días  y  que  á  las  24  hora*  evacuariaii  e». 
"ta  ciudad  dirigiéndose  á  la  »r>ontórseta, 
"donde  estaban  sus  hermai  os«^p|Carrí  ra 
"y  Alvear  ,  de  quienes  habia  recibido  cor- 
respondencia», en  que  le  aseguraban  que 


(*•)  Fl  parte  no  explica  bien  como  «o'n  fueron 
contusiones  Ins  que  debieron  ser  heridas  ;  peni  es 
de  inferir  que  la  resolución  de  asesinar  al  teniente 
gobernador  bastante  indicada  por  la  acción  »'e 
Carretero,  qu  ;dó  posteriormente  indecisa  por  la 
alarma  que  s  mu'*atieamente  observaron  los  ron- 
jurados  se  habia  hedió  en.  el  pueblo.  El  temor 
hizo  disminuir  los  conatos  de]  crimen,  y  el  he- 
cho solo  de  implorar  la  vida  prueba  bien  que 
alegaban  como  mérito  el  no  haberlo  consumado. 
Pedían  que  se  les  perdonase  lo  que  ellos  diabian 
perdonado.  Asi  se  explica  la  indecisión  en  el 
asesinato;  y  los  actos  posteriores  a  esta^tóisma 
indecisión  aunque  violentos,  (pues  dierón^m  tier- 
ra con  el  xefe)  no  eran  mas  que  una  tregua 
que  se  tomaban,  esperando  el  resultado  de  las 
alarmas  causadas  en  el  vecindario. 


(*)  Nuestros  enemigos,  y  aun  algunos  que 
no  parecen  serlo,  encuentran  poca  lenidad  en  la 
execucion  de  unos  hombres  que  ya  estaban  ren- 
didos: asi  se  discurre  a  sangie  fi  ra ,  pasados  los 
riesgos  ,  y  sin  haberlos  corrido,  Cors;derese  1.* 
Que  San  Lris  fs  un  pueblo  tan  indefenso  que  sola-* 
mente  por  un  efecto  de  entusiasmo  beróyeo,  pueda 
hacer  frente  á  un  ataque  tan  v  orenlo  cíe  hombies 
tan  resuellos,  experiys  tn  la  guerra  ,  y  que  tenían 
ademas  tan  combinado  su  p'ao.  ¿Quien  podía 
preveer  los  resultados  de  dexar  á  los  cabos  de  la 
conjuración  con  vida?  ¿Qu  en  los  podia  preveer  en 
aquellos  insfanles?  ¿Que  otro  medio  podia  adop- 
tarse para  suplir  la  falta  del  poder?  2.°  \¿\  sim- 
ple proyecto  de  evasión  no  habría  acarreado  a 
los  prisioneros  el  rigor  con  ene  han  s-do  trata- 
dos:  los  asesinatos  que  iban  á  cometer  s  uo  hu- 
biesen sido  reprimidos  (l  este  es  su  crimen  :  quaU 
quiera  otro  escarmiento  no  haría  sino  animarle» 
para  plantear  su  proyecto  con  mas  seguridad ,  y 
la  clemencia  .debe  empezar  por  nosotros  mismos.. 
Debe  economizarse  la  sangre ,  no  debe  hacerse, 
un  placer  de  derramarla — ^estamos  en  estos  prin- 
cipios, y  los  hemos  practicado  como  no  hay  exem- 
plo  en  las  revoluciones  del  mundo,  ¿se  crjee  que? 
no  se  ha  obrado  asi  en  §wn  Luis?  Esto  va  ca 
«1  modo  de  vsr. 
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«los  recibirían  con  los»  brazos  abiertos ;  y 
4  que  contaba  en  rio  eon  los  úa  mouto- 
rus  que  te  bailaban  presos  en  la  car- 
ece! ,  p  ira  que  les  sirviesen  de  vaquéanos." 
(*)  Inmediatamente  nombró  3  partidas 
ron  sus  respectivos  comandantes  ,  una  pa- 
ra que  a-altase  el  quartel  á  las  órdenes 
del  teniente  coronel  graduado  L).  Viadas 
Aras,  v  el  capitán  D.  Felipe  La  Madrid: 
otra  para  la  cárcel  á  las  de  los  capitanes 
Butrón  y  Salvador ,  y  la  3.a  para  que  se 
auoderase  de  la  persona  de  D.  Bernardo 
Moiiteagud«,  al  mando  del  teniente  D.  Juan 
Burguillo,  que  se  infiere  fue  subrogado 
por  otro ,  respecto  á  baber  sido  uno  de 
los  que  me  atacaron.  Hecha  esta  distri- 
bucon,  les  presentó  Carretero  un  núme- 
ro de  puñales  que  tenia  dispuesto  para 
que  se  armasen  todos,  y  entre  otras  <o 
sas  añadió,  que  torna  por  su  cuenta  mi 
persona  ,  siendo  muy  de  notar ,  que  el  co- 
mandanta Moría  que  fue  destinado  al  quar- 
tel ,  pidió  que  se  le  nombrase  para  venir 
á  mi  cas»  :  este  es  el  oficial  á  quien  yo 
había  colmado  mas  de  beneficios. — Como 
a  las  8  de  la  mañana  salieron  los  conju- 
rados á  executar  su  plan:  la  partida  desti- 
nada al  quartel  se  presentó  con  intrepidez: 
sorprehendierou  la  centinela  y  se  acodera- 
ron del  cuerpo  de  guardia:  la  tropa  del 
piquete ,  se  puso  en  defensa ,  la  voz  de 
alarma  se  difundió  por  todo  el  pueblo  , 
y  con  una  rapidez  proporcionada  al  peli- 
gro ,  los  conspiradores  se  vieron  atacados 


(*)  El  editor  lia  dicho  que  conserva  docu- 
mentos pura  probar  la  conexión  que  el  movi- 
miento de  los  prisioneros  de  San  Luis  tenia  con 
el  complot  de  Mnn'r-video ,  y  que  los  reserva  para 
el  caso  oportuno:  lo  repite  ahora  üin  obligarse 
por  P«tO  a  su  publicación  sino  quamlo  crea  con- 
venir a  los  intereses  del  país:  tratándose  de  los 
intereses  personales  del  editor  ¿(pie  cosa  le  po- 
difl  convenir  menos  (pie  h.icerse  de  enemigss  tan 
encona  os  quales.  loaba  tenido  jfWWB?  ¿Había 
al.  un  placer  en  buscarlos?  Confieso  publicamen- 
te .in-  escribo  con  i  cp»  onnncia  quando  es  pre- 
cio ;ir  car  personan,  acusarles  y  convencerles  de 
¡c  is  evtr-v  os;  metan  la  mano  en  su  pecho  quan- 
tos  e*cu*Hii  Comprometerse  en  estas  materias: 
esto  iu  mío  debe  dar  algún  valor  á  mis  asertos 
v  probar  i  e  solo  el  ?elo  público,  y  el  cum- 
plimiento <b-  mis  deberes  como  editor  ,  me  mue- 
ven ?i  arrostrar  los  inconvenientes  de  esta  clase 
cb  escritos.  Digo  pues  que  las  correspondencias 
a  «)ue  se  refería  Carretero  deben  ser  efectivas, 
y  <|uc  no  se  ne<  editaba  (|ue  Carretero  lo  dixese 
pare  (  icerlu   asi  en  fuer/a  de  loh  antecedentes 

que  pode  s  justificar  con  documentos :  el  dicho 

de  Carretero  es  una  confirmación ,  ó  un  nuevo 
comprobante  quando  mas. 


por  el  pueblo,  y  la  trorja ,  \  murieron  con 
jas  armas  en  la  mano.  FJ  intendente  D. 
Miguel  Barroeta,  y  ti  capitán  La  Madrid 
se  distinguieron  en  esta  agresión  ;  y  me 
e«  en  extremo  sensible  decir  á  V.  S.  que 
en  ella  fueron  gravemente  heridos  el  (  abo 
Juan  Sosa,  y  los  soldados  Cornelio  Escu- 
dero y  José  Benito  Ferrevra :  este  último 
falleció  al  dia  siguiente,  y  la  patria  ha  per- 
dido en  él  un  bravo.  La  derrota  del  -piar- 
te! previno  la  execuciou  á  que  fueron  des- 
tinadas las  otras  partidas  ,  que  puestas  en 
dispersión  ,  fueron  sacrificadas  á  la  cole- 
ra del  pueblo.  —  A  penas  vi  que  cesó  el 
peligro  que  amenazaba  la  seguridad  pu- 
blica ,  mandé  que  todos  los  prisioneros 
y  confinados  por  enemigos.de  la  causa 
que  hubiesen  sobrevivido,  fuesen  puestos 
en  seguridad  ,  con  el  fin  de  descubrir  el 
origen  ,  progresos ,  y  transcendencia  de  es- 
ta maquiuacion.  Sin  denigra  comisioné 
á  D.  Bernardo  Montcagudo  para  que  or- 
ganizase el  sumario:  á  ios  4  días'  me  dió 
cuenta  de  hallarse  concluido  ,  y  con  su 
dictamen  he  mandado  pasar  por  las  armas 
á  lo»  capitanes  D.  Francisco  Maria  Gonzá- 
lez ,  J).  Manuel  Sierra,  y  el  graduado  D. 
Antonio  Arrióla  ;  á  los  sub  tenientes  D. 
José  María  ttiesco  ,  D.  Antonio  Vidaurra- 
zaga  y  O.  Juan  Caballo  ;  al  soldado  Fran- 
cisco Moya  ,  y  al  cocinero  José  Pérez,  ha- 
ciendo respecto  de  los  demás  las  declara- 
ciones que  aparecen  del  dictamen  definí, 
tivo  y  sentencia  referente  á  él.  =  üexo 
a  la  consideración  de  V.  S.  el  graduar  los 
horrores  que-  habria  sufrido  este  pueblo  , 
si  la  providencia  del  Eterno  no  nos  hu- 
biese salvado  del  furor  de  asesinos  espa- 
ñole.: aunque  estos  no  hubiesen  consu- 
mado su  intento  como  es  indudable ,  la 
ciudad  de  San  Luis  habria  quedado  pro- 
lanada  por  1«L  inmoralidad  de  estos  mons- 
truos ,  y  la  s'gre  de  todos  ellos  no  habria 
bastado  para  indemnizarnos  de  los  ul- 
trajes que  habria  recibido  el  sexo  ,  ni  de 
los  ciudadanos  que  hubiesen  tenido  la  des- 
gracia de  perecer  á  sus  manos  ;  toda  la 
provincia  de  Cuvo  habría  sentido  las  con- 
secuencias de  esta  catástrofe ,  y  hoy  es- 
taña mustio  corazón  dividido  entre  el 
sentimiento  de  la  calamidad  publica  ,  y 
el  horror  estéril  de  la  ingratitud  españo- 
la. =  for  último, yo  quisiera  tener  expre- 
sioi  es  bastante  fuertes  para  recomendar 
á  V.  0i  el  mérito  y  valor  con  que  se  han 
conducido  los  individuos  de  esta  honora* 
ble  municipalidad  ,  los  Sres.  oficiales  y 
tropas  asi  de  milicias  como   leí  piquete  , 


y  en  fin  todos  los  habitantes  de  San  Luis 
desde  el  Alcalde  de  l.er  voto  hasta  e!  úl- 
timo ciudadano  ,  todos  se  presentaron  en 
la  hora  del  peligro  con  las  armas  que 
les  proporcionó  la  indignación  :  á  este 
concurso  y  predisposición  general  se  de- 
be la  rapidez  del  triunfo,  y  la  inaltera- 
ble conservación  del  orden.  La  jornada 
del  8  de  Febrero  hará  ver  en  adelante 
á  los  españoles,  que  ni  en  los  cam 
pos   de    batalla,   ni    en    medio  de  los 
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pueblos  desarmados,  pueden  prometerse 
otro  resultado  de  su  perfidia  ó  de  su  fuer- 
za, que  bañar  con  su  sangre  la  tierra 
que  han  ofendido  por  3  siglos. *=  Acom- 
paño á  V.  S.  el  proceso  en  testimonio, 
y  la  lista  circunstanciada  de  los  muertos.— 
Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  San 
Luis  y  Febrero  20  de  1819.  =  Vicente 
Dupuy  —  Sr.  coronel  mayor  y  goberna- 
dor de  esta  provincia  D.  To tibio  Luzu- 
riaga.  =  Es  copia,  =  Dupuy. 


Nota.  En  ta  gazeta  anterior  en  ta  página  489  columna  segunda  línea  29  dice  manifestando  léase 
manifestarles  :  en  ta  misma  página  y  columna  linea  41  dice  determinación  léase  consulta. 


Relación  de  los  buques  de  alta  mar  une  han 
entrado  en  este  puerto  desde  el  1 del  corriente 
hasta  hoy  dia  de  la  fecha. 

Lo»  dos  buques  que  se  dixo  en  la  relación 
anterior  ~no  haber  dado  entrarla  son  los  siguientes. 

Bergantín  ingles  Nuv tiles  procedente  de  Mon- 
tevideo de  donde  salió  el  26  del  próximo  pa- 
sado al  mando  de  su  capitán  D.  Guillermo  Es- 
tanal  con  cargamento  de  dos  barricas  de  achas 
dos  id.  de  pinturas,  21  id»  bacalao,. 3  id.  de  go- 
ma, 4  caxones  de  achas»  5  id.  de  te,  5c»xas 
de  azúcar,  2  id.  d«*  cera.  A  la  consignación 
de  Sreuart  M  Cali  y  compañía. 

Corbeta  nacional  Pescadora,  procedente  de 
la  costa  de  Patacones  de  donde  salió  el  19  de 
Febrero  último  al  mando  de  su  capitán  D.  Evene* 
cer  Hollix  con  cargamento  de  pieles  de  lobo. 
A  la  consignación  de  D.  Juan  Pedro  Aguirre. 

Día  4. 

Fragata  inglesa  nombrada  Ama  Roherson 
procedente  de  Liverpool  de  donde  salió  el  2^2  de 
Diciembre  último  armando  de  su  capitán  D.  An- 
druomacjeulane  con  cargamento  de  efectos.  A 
la  consignación  de  D.  Tomas  Fair  y  compañía. 

En  id.  Bergantín  nacional  San  Benito  pro- 
cedente de  Parnagua  de  donde  salió  el  14  de 
Febrero  al  mando  de  su  capitán  José  Martin  Car- 
bailo  con  cargamento  de  maderas.  A  la  consig- 
nación de  D.  Francisco  dé  Acosté. 

En  ídem.  Bergantín  ingles  Rob?r  procedente 
de  Montevideo  de  donde  salió  el  26  del  cor- 


riente al  mando  de  su  capitán  D.  Samuel  Brovrd 
con  cargamento  de  piedras.  A  la  consignación 
de  su  capitán. 

En  ídem.  Bergantín  ingles  Lnscrlles  proce- 
dente del  Rjo-Janeyro  de  donde  salió  el  ¡8  del 
próximo  pasado  al  cargo  de  su  capitán  D.  An- 
drés Wiíh  con  cargamento  de  arroz,  azúcar, 
ginebra.    A  la  cousig-nacíon  de  D.  Hugo  DaÜus. 

Día  8.  Bergantín  portugués  Aurora  proce- 
dente de  Parnagua  de  donde  salió  el  1.9  de 
Febrero  al  mando  de  su  capitán  D.  Juan  Bau- 
tista Romero  con  cargamento  de  maderas.  A 
la  consignación  de  D.  José  Rodríguez  Braga. 

Salidas  del  mismo  en  dicho  periodo. 

Día  2. 

Fragata  americana  Sachon  su  capitán  D.  John 
Hülard  despachado  para  Nuew  Yo.k  por  sa 
consignatario  Linch  Zimmerman  y  compañía  con 
cargamento  de  2292  sacas  cacao,  12f-0  barras 
fierro,  125  caxones  de  jabón,  100  quintales  pa- 
lo campeche,  70  cueros  al  pelo,  12  fardos  clin, 
9  id.  pieles  de  vena  lo ,  1  baúl  coa  iUO  doce- 
nas pieles  de  chinchilla. 

Día  4.  Bergantín  ingles  Snabe  su  capnan  Frank 
Hcarley  despachado  para  Valparaíso  por  su  con- 
signatario Winter  Brittaín  y  compañía,  con  car- 
gamento de  1136  piezas  de  fierro,  240 /Ufados 
de  id.,  109  botijones  de  bitríolo  12  tonelada  car- 
bón de  piedra  ,  12  caxones,  4  fardos,  2  bau'es  y 
l  barril  con  géneros  y  efectos. 

Capitanía  de  puerto  de  Buenos-Ayres  Marzo 
8  de  1819. — Anzoutegui* 


Se  vende  una  pulpería  éon  su  correspondiente  sur- 
timiento de  efectos ,  y  útiles ,  en  ta  esquina  de  la 
casa  principal  de  la  testatnenteria  de  D.  Domingo 
Mata ,  sita  de  ta  iglesia  de  San  Miguel  dos  quadras 
al  norte :  asi  mismo  se  venden  en  dicha  casa  toda 
clase  de  frutos  del  pais  de  ta  mejor  calidad  tanto  en 
el  articulo  de  granos  como  en  pieles,  carne  salada  de 
«arillo  y  cerdo,  lenguas  embarriladas  ,  ganado  vacu- 
ao  &c.  &c. 

/     Acaba  de  llegar  át  esta  capital  un  caballero  que  se 
propone  enseñar  el  idioma  francés  y  el  ingles  por  prin- 


cipios ;  los  sugetos  que  deseen  aprender  alcuno  de  es- 
tos idiomas  podrán  dirigirse,  para  turnar  informes  á  la 
calle  de  las  Torres  casa  de  Galvez. 

Quien  quiera  alquilar  una  casa  con  todas  comodida- 
des quatro  quadras  del  correo  para  el  retiro,  véase 
con  D  *  María  Sánchez  de  Thompson  qae  vive  átl 
café  de  Catatanes  á  ta  media  quadra  ai  Retiro  vere- 
da izquierda.  Se  vende  una  casa  cómoda  y  en  hmn 

sitio ,  quien  quiera  comprarla  véase  con  la  misma 
señora. 


IMPRENTA  DE  LOS  EXPOSITOS. 


